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Libros sapienciales  

 
   Cuando hablamos de consejo la palabra clave es sabiduría. Se considera libros 
sapienciales a un grupo incluido en el Antiguo Testamento: Job, Salmos, 
Proverbios, Eclesiastés y Cantar de los cantares. Job 28 y Proverbios 8 son 
apreciados como himnos a la sabiduría. Antes de la creación, la sabiduría ya 
estaba con Dios (Proverbios 8:27). En estos libros encontrarás los mejores 
consejos para tu vida. 
 
    Los proverbios son frases breves de sabiduría popular que encierran 
enseñanzas morales. Unos son declaraciones y otros contienen un consejo. La 
mayoría se atribuyen al rey Salomón.  
 
    La piedra angular del libro la encontramos al inicio, en Proverbios 1.7. El 
principio de la sabiduría es el temor de Jehová: Los insensatos desprecian la 
sabiduría y la enseñanza. El temor de Dios no es miedo, sino un temor reverente 
porque en Cristo somos sus hijos (Gálatas 3:26). Este verso sintetiza la división 
que hace el libro Proverbios en dos grupos: sabios y necios. 
 
    Una buena parte está dirigida a los jóvenes, quienes por su corta experiencia 
son los que mejor pueden aprovechar consejos de gente mayor que ya ha tenido 
oportunidad de crecer en sabiduría (Proverbios 19:20).  Aún los sabios se 
benefician de los proverbios porque acrecientan su saber (Proverbios 9.9).  
 
    El siguiente refrán es muy interesante. Eclesiastés 4:13. Mejor es el muchacho 
pobre y sabio, que el rey viejo y fatuo que no sabe ser aconsejado.  Aunque la 
sabiduría se desarrolla con el tiempo, hay excepciones. Puede haber un joven 
sabio como lo era Daniel y también un rey necio como Nabucodonosor, 
enceguecido por el poder y las riquezas. 
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Exhortación a buscar consejo 

 
    La palabra de Dios nos exhorta a buscar consejo. 
    Proverbios 10:8. El sabio de corazón recibirá los mandamientos: Mas el loco de 
labios caerá. 
    Proverbios 12:15. El camino del necio es derecho en su opinión: Mas el que 
obedece al consejo es sabio.  
    En estos dos adagios podemos verificar con claridad la segmentación entre 
sabios y necios.  El necio cree que siempre tiene la razón. Si pide consejo, espera 
que le digan lo que quiere oír. Oye, pero no escucha. 
 

Ejemplos de un sabio consejo 

 
    Veamos tres ejemplos cortos y concisos, poderosos para caminar en la vida con 
paso firme. 
 
    Proverbios 18:20. Del fruto de la boca del hombre se hartará su vientre; 
Hartaráse del producto de sus labios. Las palabras sabias son como una buena 
comida, te dejan satisfecho. Te dan paz.  
 
    Proverbios 15:23. Alégrase el hombre con la respuesta de su boca: ¡Y la 
palabra a su tiempo, cuán buena es!  Una respuesta apropiada y un consejo 
oportuno producen alegría y bienestar. 
 
    Proverbios 18:13. El que responde palabra antes de oír, Le es fatuidad y 
oprobio. Es necio y vergonzoso responder antes de oír. Este es uno de los 
grandes problemas en la comunicación entre seres humanos, al punto de que 
conseguir que fluya sin obstáculos es un milagro. Te regalo un consejo: Piensa un 
instante antes de hablar o actuar. Con seguridad cambiará tu vida positivamente y 
te dará paz. 
 
    El siguiente consejo no es breve y conciso como los anteriores, pero por la 
sabiduría que contiene vale la pena que lo estudiemos. Eclesiastés 4:9-12: 9 
Mejores son dos que uno; porque tienen mejor paga de su trabajo. 10 Porque si 
cayeren, el uno levantará a su compañero: mas ­ay del solo! que cuando cayere, 
no habrá segundo que lo levante. 11 También si dos durmieren juntos, se 
calentarán; mas ¿cómo se calentará uno solo? 12 Y si alguno prevaleciere contra el 
uno, dos estarán contra él; y cordón de tres dobleces no presto se rompe.  
    Cuando dos personas unen fuerzas y juntan sus recursos logran mejores 
resultados; cuando uno de ellos tropieza el otro está listo para levantarlo.   
    Estos versículos son también aplicables al matrimonio.  El cordón de tres 
dobleces representa a la pareja que incluye a Dios en sus vidas como tercer 
elemento. El resultado es una unión sumamente fuerte que permite superar las 
circunstancias adversas en la vida matrimonial. 
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De quién buscar consejo 

 
    Primeramente, de Dios, quien es tu padre, tu amigo y tu consejero.   
    En su palabra hay consejos y soluciones para prácticamente cualquier situación 
que tengas que afrontar en tu vida. 
    Salmos 16:7. Bendeciré a Jehová que me aconseja: Aun en las noches me 
enseñan mis riñones. 
Salmos 32:8. Te haré entender, y te enseñaré el camino en que debes andar: 
Sobre ti fijaré mis ojos. 
    Los pastores, maestros, ancianos y demás miembros del cuerpo de Cristo (1 
Corintios 12:12-28) son las personas idóneas para ayudarte a aprender la palabra 
de Dios y practicarla. Nos necesitamos mutuamente para crecer. Muchas iglesias 
ofrecen consejerías a los feligreses para apoyarlos. Esto no quita la 
responsabilidad personal de leer las escrituras. Leamos: 
    Apocalipsis 1:3. Bienaventurado el que lee, y los que oyen las palabras de esta 
profecía, y guardan las cosas en ella escritas: porque el tiempo está cerca. 
    Marcos 12:10. ¿Ni aun esta Escritura habéis leído: La piedra que desecharon 
los que edificaban, Esta es puesta por cabeza de esquina? 
    Oseas 4:6. Mi pueblo fue talado, porque le faltó sabiduría.  
 
   Segundo, de nuestros padres y familiares. 
    Proverbios 6:20-23. 20 Guarda, hijo mío, el mandamiento de tu padre, Y no dejes 
la enseñanza de tu madre: 21 Átalos siempre en tu corazón, Enlázalos a tu cuello. 
22 Te guiarán cuando anduvieres; cuando durmieres te guardarán; Hablarán 
contigo cuando despertares. 23 Porque el mandamiento es antorcha, y la 
enseñanza luz; Y camino de vida las reprensiones de la enseñanza. 
    Al final los hijos seguirán el ejemplo del padre, antes que los consejos. 
    Con seguridad en tu familia encontrarás sabio consejo también en abuelos, tíos 
y otras personas con experiencia y sabiduría y por supuesto, en el cónyuge.  
    El hombre debe aconsejar como sacerdote de la casa (1 Timoteo 3:4-5). 
    La mujer es la ayuda idónea del hombre y también está calificada para dar 
consejos (Génesis 2.18). Quien encuentra esposa halla el bien y alcanza la 
benevolencia de Dios (Proverbios 18:22). En medio del conflicto con Agar la 
egipcia, Dios le ordenó a Abraham atender el consejo de Sara (Génesis 21:11-12).   
 
  Tercero, de los hombres sabios.  
    Salmos 37:30-31. 30 La boca del justo hablara sabiduría; Y su lengua proferirá 
juicio. 31 La ley de su Dios está en su corazón; Por tanto sus pasos no vacilarán. 
    Proverbios 10:21. Los labios del justo apacientan a muchos: Mas los necios por 
falta de entendimiento mueren. 
    Proverbios 13:14. La ley del sabio es manantial de vida, Para apartarse de los 
lazos de la muerte. 
    Proverbios 13:20. El que anda con los sabios, sabio será; Mas el que se allega 
a los necios, será quebrantado. 
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    Proverbios 24:5-6. 5 El hombre sabio es fuerte; Y de pujante vigor el hombre 
docto. 6 Porque con ingenio harás la guerra: Y la salud está en la multitud de 
consejeros. 
    Los gobiernos y las empresas buscan el consejo de hombres sabios. 
 
    Cuarto, de las personas que han pasado por problemas y tienen experiencia en 
el tema. Salmos 119:24. Pues tus testimonios son mis deleites, Y mis consejeros. 
    Dos ejemplos. Es mejor consejero matrimonial una persona que ya pasó por 
problemas conyugales que alguien que nunca se ha casado. Un ex alcohólico va a 
guiar mejor a un borracho a dejar el vicio que un abstemio. 
 
   Existen profesionales en psicología y disciplinas alternas que aconsejan y 
ayudan a las personas a resolver sus problemas. Muchos de ellos tratan de inducir 
al paciente que se pone en sus manos en sus propias creencias.  
    Procura que el consejero tenga cualidades como las que mencionamos en este 
capítulo. Ten cuidado en manos de quién te pones. Para comenzar, debe ser una 
persona imparcial y sin prejuicios. Hay personas que suman y multiplican y otras 
que restan y dividen. Unos son positivos y otros negativos.  
    Aún un padre puede equivocadamente dar consejos mundanos a su hijo, como 
aprobar una vida de libertinaje. Qué no decir de la esposa de Job, cuando le dijo 
que maldijera a su Dios y se muriera (Job 2:9). Con consejeros así, el diablo se va 
de vacaciones. 
    Por el otro lado, cualquier persona que profese valores morales puede dar 
buenos consejos. Debemos aprender a seguir y dar consejos.  
 
    Muchas empresas emprenden procesos de reestructuración y forman equipos 
de cambio, cumpliendo con Proverbios 11:14. Es común que incluyan al menos un 
consejero externo, que proviene de otro tipo de negocio. Esta persona no está 
influenciada por el ambiente interno y ve cosas que los demás no ven.   
    De la misma forma, una persona externa o que acaba de incorporarse a una 
Iglesia, puede percibir realidades que los que están adentro no disciernen.  
Marcos 8:18 ¿Teniendo ojos no veis, y teniendo oídos no oís? ¿y no os acordáis? 
 

El consejero injustamente cuestionado 

 
    En medio de la tribulación de Job se defiende y recuerda sus buenas épocas, 
cuando entre otras cosas buenas era un consejero respetado por todos. Job 
29:21-22. 21 Oíanme, y esperaban; Y callaban a mi consejo. 22 Tras mi palabra no 
replicaban, Y mi razón destilaba sobre ellos. En plena crisis Job deja de ser fuerte 
y pujante. Tres de sus amigos llegan a consolarlo (Job 2:11-13) pero terminan 
acusándolo de haber hecho terribles pecados para merecer el castigo que cayó 
sobre él.   Esto era producto de la cultura de su época.  Se creía que la riqueza 
era el resultado de la bendición de Dios por seguir sus preceptos y la pobreza 
maldición por los pecados cometidos. Job no dejó de ser sabio. Sus amigos lo 
prejuzgaron. La ira de Dios se encendió contra ellos. Los amonestó y les impuso 
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como castigo ofrecer sacrificios. A Job le pidió orar por ellos (Job 42:7-8). Dios lo 
restauró en todo y volvió a ser un hombre respetado.  
 

Resultados de la búsqueda o no de consejo 

 
    Para ver las consecuencias de buscar o no consejo, comencemos por leer 
Proverbios 12:26. El justo hace ventaja a su prójimo: Mas el camino de los impíos 
les hace errar.  Estudiemos tres ejemplos prácticos. 
 
    Comencemos con 1 Reyes 12:6-13. El pueblo pidió al rey Roboam disminuir el 
yugo que Salomón su padre había puesto sobre ellos. Pidió consejo de los 
ancianos que habían estado delante de su padre y los desoyó.  No consultó a 
Dios. Lejos de eso, se asesoró de sus jóvenes compañeros, quienes 
 le recomendaron aumentar el yugo sobre el pueblo.  El resultado fue que el reino 
se dividió. Las diez tribus del norte se rebelaron contra las del sur.  Israel hizo rey 
a Jeroboam, ex funcionario de Salomón, quien reinó en el norte. Roboam tuvo que 
huir de Siquem, donde iba a ser coronado. Sólo las tribus de Judá y Benjamín se 
quedaron con la casa de David.  
    Roboam no tuvo temor de Dios, despreció el consejo de los ancianos y se dejó 
llevar por las recomendaciones de sus compañeros jóvenes, faltos de sabiduría. 
Las consecuencias que tuvo que afrontar fueron muy fuertes.  
 
    El caso de Amasías, rey de Judá, es bien marcado (2 Crónicas 25). Comenzó 
su reinado obedeciendo a Dios y el éxito lo acompañó. Luego se volvió a los 
ídolos (v.4-16). Dios se encendió en furor y le envió a un profeta. Lejos de 
escucharlo, Amasías le reclamó que quién lo había puesto como su consejero y lo 
amenazó de muerte.  El profeta le respondió que Dios acordó destruirlo por no 
obedecer su consejo. Más adelante, conspiraron contra él y lo mataron. 
 
    Bien dice Proverbios 11:14 que cuando falte liderazgo, caerá el pueblo, mas en 
la multitud de consejeros hay salvación. 
 
    Aprendamos ahora de otra historia con un resultado muy diferente. Vamos a  
2 Crónicas 20:20-21.  Los moabitas y amonitas se levantan contra Josafat y su 
pueblo. Eran mucho más poderosos. Mientras salían, Josafat en consejo con el 
pueblo, los exhorta a creer en Dios. Lo gente lo alaba mientras salen sus soldados 
y Dios les da la victoria. 
 
    La falta de consejo hace fracasar los planes y produce frustración. Los muchos 
consejeros llevan al éxito y la prosperidad (Proverbios 15:22).  Leamos ahora     
Proverbios 13:13: El que menosprecia la palabra, perecerá por ello: Mas el que 
teme el mandamiento, será recompensado. 
 

Pide consejo y además sabiduría 
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    No te contentes con pedir consejo. No te quedes corto. Pide también sabiduría. 
    Santiago 1:5 dice así: Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, 
demándela a Dios, el cual da a todos abundantemente, y no zahiere; y le será 
dada.  Debemos darle gracias a Dios porque lo único que tenemos que hacer para 
obtener sabiduría es pedirla. La concede gratuitamente. A recibirla, nos guarda del 
error para no caer en problemas y sufrir sus consecuencias.  
 
   Es pertinente hacer la siguiente aclaración. Dios nos pide cuentas por los dones 
y talentos que nos da y en su soberanía otorga dones a quien quiere.  Leamos 
Daniel 2:21. Y él es el que muda los tiempos y las oportunidades: quita reyes, y 
pone reyes: da la sabiduría a los sabios, y la ciencia a los entendidos.  Plantar 
sabiduría en un necio es sembrar en mala tierra.  
 

Inteligencia, conocimiento y sabiduría 

 
    Muchos diccionarios ponen como sinónimos inteligencia, conocimiento y 
sabiduría. Me parece que cada uno de estos términos tiene sus propias 
peculiaridades. 
 
     La inteligencia es la capacidad que tenemos de procesar la información de todo 
lo que sucede a nuestro alrededor para poder aportar soluciones a problemas o 
dudas. La duda a su vez es la fuente del conocimiento.  Aristóteles afirmó que 
“…cuando la duda se acepta como ignorancia puede ser fuente de conocimiento 
por el estudio y la crítica…”    
    Es por esto que las puertas del conocimiento se abren para los humildes y se 
cierran para los sabelotodo.  Dice la Biblia en 1 Corintios 3:18: Nadie se engañe a 
sí mismo. Si alguno de vosotros se cree sabio en este siglo, hágase ignorante, 
para que llegue a ser sabio.  Puedes ser humilde y sabio o necio e ignorante. 
Sabiduría y conocimiento coinciden cuando te conoces a ti mismo. 
 
    En la época actual los mejores estudiantes son considerados inteligentes y los 
intelectuales sabios y dueños del conocimiento. Está de moda entre estos últimos 
ser ateo. Qué equivocado está el mundo. Recordemos que el sabio tiene temor de 
Dios (Proverbios 9:10) y adquiere el conocimiento necesario de su palabra para 
caminar en sus principios. La sabiduría es la habilidad que obtienes al aplicar tu 
inteligencia y conocimiento para tomar decisiones correctas, discernir entre el bien 
y el mal y buscar la verdad.  
 
    El conocimiento y la inteligencia sin sabiduría son infructuosos. Ser sabio no es 
tener conocimiento, sino cuestionarlo.  Entender esto es la fórmula para que la 
sabiduría que alcances en la vida y el conocimiento que aprendas produzcan 
resultados poderosos. 


